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T:
nnina de salir, hace escasos meses, el

último volumen de las Obras comple­
tas deJoaquín Xitau. Culmina, asf, una

larga sucesi6nde intentos por hacerjusti;
cia al autor de libros fundamentales, como
Amor y mundo. También se da mereci­
da satisfacción aquienes, durante más de
medio siglo, se han interesado con fervor
en su obra. Ya no será necesario fatigar las
bibliotecas del contorno ni sacrificar los
ojos y los pulmones en librerías de viejo,
en pos de algún ejemplar longevo de, por
ejemplo, Vida y obra'de Ramón Lull. Filo­
sofía y mfstica o Edmund Husserl. Una in­
troducci6nalafenomeno/ogía. Tampoco hará
falta procurnrse taídas fotocopias de foto­
copias de artículos como "Sentido de la
universidad" o "Humanismo español (en;
sayode interpretación)", por referir sólo un
parde casos. Pero, sobre todo, se pone fin al
riesgo de una muerte todavía más lamen;
table, si cabe, que la padecida porJoaqufn
Xitau, frente al viejo edificio de Mascaro­
nes, aquel abril probadamente cruel de
1946: una muerte llamada "olvido".

Es increfble e incomprensible que esa
muene haya rondado a la mayoría de los
escritos del gran pensador de Figueres,
durante casi cin~uenta ycinco años. Dado
que la publicación de las Obras completas
deJoaqufn Xitau es un acontecimiento de
alcances inmensos, en la órbita del pen;
samiento fOljado en catalán yen castella­
no, éste es un momento de júbilo yce;
lebtación. Ello obliga a diferir la protesta
y la denuncia, pero está lejos de impedir
una sensaciónde escándalo. Es bien sabido
que la mano de Ramón Xirau hizo posi­
ble, en su momento, la aparición del volu­
men editado por Península, en 1983, con
el título de Amor ymundo yotros esentes,
así como la publicación de los dos tomos
de la Obra selecta de su padre, pÜr parte de
El Colegio Nacional, en 1996. También
contribuyó decisivamente a la edición de

tres de sus libros más representativos, reu~
nidos bajo el título de Obras de ]oaquln
Xirau UNAM, 1963), asf como a la salida de
Descartes, Leibniz, Rousseau, diez años des­
pués. Con ello, Ramón Xirau hizo unapor­
te invaluable a la divulgación de una
parte de la obra del también autor de Lo
fugaz y lo etemo. Sinembargo, algunos obs­
táculos superiores asus fuerzas ypertinacia
le habían impedido coronar con éxito la
labor de recopilar los millares de páginas
escritos porJoaquín Xirau, en su breve pero
pletórica vida. Tener en cuenta esto per~

mite apreciaren sus justos términos laque
significa que, por fin, salga a la luz todo
ese caudal discursivo. Es decir, pone de
relieve la meritoria perseverancia de Ra~

món Xirau en esa empresa, así como la
significación del apoyo que a tal fin ha
recibido, entre otros, de Gabriela Hernán­
dez, Victoria Camps, Teresa Rodrrguez de
Lecea,Jordi Maragall, Antoni Mora yMa­
nuel Reyes Mate, quien dirige la colección
Pensadores Españoles Modernos, auspi­
ciada por la Fundación Caja Madrid y la
editorial Anthropos, donde se da cabida
a I~ Obras en referencia.

Pese a que se forjaron durante la pri­
mera mitad del siglo xx, las obras de Joa­
quín Xirau mantienen un gran vigor y
una innegable actualidad. Un legado teó­
rico vetaz yprofundo, como lo es el deJoa­
quín Xirau, tennina haciendo del tiempo
uno de sus aliados. Como sucede con los
buenosyinbS, la buena filosofía toma cuer;
po y fuerza con el paso de los años y en­
cuenrra siempre los buenos "paladares"
que actualizan lo que tiene de sabor y de
saber, aun en medio de la oceánica copia
de filosoffas sectarias, débiles ydeshuma­
nizadas que nos ha tocado padecer en la
otra mitad de la mencionada centuria. Ya
se sabe que esa analogfa del vinono es muy
original, pero ilustra muy bien una verdad,
que es lo que a la postre importa.
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El pensamienro de Joaquín Xirau es
actual, tiene una total pertinencia en nueg..
tro presente, porque atiende a nuestras
necesidades intelectuales yespirituales. La
insaciable curiosidad y voluntad de saber
del filósofo encuentra en los libros y ar­
tículos más importanres de JoaquínXirau
propuestas valios<'lS por su rigor, honesti­
dad y veracidad, acercadeasuntosdeonto~
logía, antropología, ética, pedagogía, esté­
tica yaunde política. La filosoffadeJoaqUÚl
Xirau habla con calidez, aunque tambiénsin

concesiones. al oídodequien buscarespues­
ras intensas alos brranJes yviejos problemas
humanos. Es una filosofía comprometida
hasta el fondo con lo más humano, esto
es, con todo lo que se inscribe en el ámbi;
ro difícilmente dl'renninable, pero siem~

pre presenre, de las fomlas culturales ylos
movimientos del ('srfritu. Así pues, el de
Joaquín Xirall c:- un pensamiento que os~

tenta una norahle actualidad, porque está
p:>sitiv-,m,cnre vocldo r.l encarar la crisis de
humanicktJ que viene agobiando al mundo
ycuyas implicacione.-; éticas ypolíticasares­
ti!,'llamos y pHJecclllos rodos.

El sentid l'llrilllll del pensamiento
de Jo.:,qufn Xirau raJic., en una persisten;
re lucha contra el sohajmniento de lo más
radicalmenre humano, justo en la era de
las tan proclamadas muertes de Dios ydel
Hombre: es decir, en la época en que los
renovados cantos de sirenas de cariz natu~

ralisca y las apesadumbradas palinodias.
contra una tmdici6n mal llamada meta~

física sedispllron el huerto ya exangiiedel
sujeto contemporáneo. No abundan los fi­
lósofos a los que cabe la honrosa dignidad
de haberconsagrndoSl~ energías,nadando
contra la corrieme, a ran loable yfilosófico
propósito. Esto coloca a Joaquín Xirau al
lado de Unamuno. Santayana, Bergson,
Husserl, Scheler, Simone Weil,Jaspe!', Ni­
col, Maria Zambrnno, Frnnz Rosenzweig,
Gómez Robledo, Levinas, Eugenio Trías, el
propio Ramón Ximu y pocos más, si nos
limitamos a los últimos tiern¡x>s.

Asf como su imención y contenido
humanistas explican la contemporaneidad
de la obra de Joaquín Xirau, otro tanto
sucede con la actitud de quien fue su artí­
fice. Si la herencia teórica del pensadorca­
talán puede resuhamos familiar hoydía,ello
se debe también a la valerosa libertad con



que abordó los grandes remas yaporías que
siempre han reclamado la atención de los
mejores filósofos. La labor del verdadero
amante del saber consiste en pensar con
criterio propio: justo lo que hace Joaquín
Xirau, como queda demostrado en libros
comoAmorYmundo.donde funda Wl3an­

tropología ---esro es. una oncología de lo
humano, una teoría del ser del hombre-­
yuna sugerente teoría del eros, haciendo
confluir una peculiar fenomenologl'a con
un humanismo de raigambre erasmista.

Pensar con [Qtal autonomía, al mar'
gen de las presiones ejercidas por modas
teóricas o por intereses polJticos,leercríti,
carnen[e la rrad,ción filosófica. dialogar
con ella de manem creadora. rrneando de
ofrecer respuesras propias a los problemas
pro[eicos y. por ello, perennes de la filo­
sofía, son ICli méritos que sitúan aJoaquCn
Xirnu en un IU~'3r promineme en la histo­
ria del pensamiento. al [iempo que hacen
de él una referencia digna de la más alta
consideración. pam quienes hoy tenemos
tma responsabilidad equivalenre. Son. por

Iodemás.lasprend.... le que dan cuenta los
volúmenes que integran sus Obras compIe­
laS. Tanto sus escritos predominantemente
creativos como laidc fnd le más bien exe,
gética -los referidos a Descartes. Leibniz.
Ros>eau, Kant. Bergson. Husserl. Lulio, Vi­
ves, Cossfo. etcétera, recogidos en los to­

mos 11 y11I de dichas Obrar- dan fe de Wl3

actividad teórica lTh1rcada por un loable
sentido crítico y dialógico. vocado a des­
eubrire intuir con luz propia las verdades

que también buscaron tan ilustres ante~

cesores. Por la vCa de ese pensar aut6no~

mo y ese diálogo reflexivo -que. en su
caso. incluye ese modo tan fecundo de
conver.;ar que es la rrnducci6n- Joaquín
Xirau forjó un corpus teórico personal que,

según registm Emilio Utanga. él mismo
definió como "idealismo objetivo", es de­
cir. "Wl3 pe""na detrás del mundo pero

creandosiempreobjetoscon plena validez
universal. Ni puras cosas ni pura concien~

cia. sino cosas hechas por y para la con­
ciencia".1 Por todo esto, se debe concluir

I EmilioUranga, "In"""""","JooqulnXirau".
enJoaquín Xirnll. Obras rompletas, t. J (Escritosfun,
dameOl.les), ed. de Ramón Xirnu, FundaciónCaja
Madrid/Anthropos. Bon:dona, 1998, p. XXXIX.
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que Joaquín Xirau es un pensador ejem·
piar. es decir. alguien que sirve de ejemplo
porque es valioso y. por lo mismo. actual

Todo esto confiere un sentido in,

cuestionable a la publicaciónde las Obras
completllS de Joaquín Xirau. hecho por el
que debemos congratulamos. no sólo en
atención a la valía de su contenido, sino
cambiéna la circunstanciade que en muy
buena medida fueron compuestasen este
par.., al socaire de las inquietudes ydiscu­
siones filósoficas que abrigaba la Facultad
de Filosofía yLerras en los años cuarentas.
Pese a que no me ha sido dado conocer
ningún estudio sobre el influjodel pensa­
miento de Joaquín Xirau en nuestro me'
dio. no me resultadifícil imaginarquedebi6
de ser notable. Alguien que. eneldecir de
José Luis Abellán. fue "unode los espíritus
más representativos de [la) generaciónque
estaba cambiando de arriba abajo el pa­
norama intelectual de España"¡ no podla
desempeñar un papel inocuo. cuando le
tocó en suerte cumplir aquí la amarga
penitencia del exilio. Eta esperable que
alguien que, según Antoni Mom. encar-

, José Lui' Abellán, Ee ,:dCio fi/c,6fico en
América. ÚlS transleTTado, de 1939, =, M~i·
ca. 1998. p. 47.
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naba juntocon EugenioD'Ors yOrtega y
Gasset "los intentos másseriospara llevar
a cabo la reforma cultural del pals /Es­
paila) desde la filosoffa") dejara una clara
impronta entre los humanistas mexica­
nos. una vez que pudoentraren con1llCtO
con eUos. Es posible que esa influenciano
hayasido muy extensa. Es probablequeel
tráfugo filosófico de las décadas posterio­

res a su magisterio directo haya sepul­
tado el ascendiente de Joaquln Xirau en
México. Sinembargo. existen numerooas
evidenciasdeque su obraysupensamien­

to han seguido latiendo entre nosotros y
la aparición de sus Obras garantim que
continúen haciéndolo yque lo hagancon

más fuerza. De hecho, la edición de las
Obras comjJ/eros de JoaquIn Ximu equi­
vale a cederle de nuevo la palabra, para
que pueda dialogar sin cortapisas con las
generaciones presenres y futuras de 6Jó..
sofos, pedagogos, historiadores, jurislas y,
en general. humanistas.

No hace falta conoceren deralle la
biografíade Joaquln Xirau. para suponer

, Anroni Mora, "Lapaideia "'II',/,Jjcana de
JoaquIn XUau".enJooquln Xirau, Obms """/Il<Ius.
t. 11I. vol. Z(Anlculoo yetl5IytJ6). ed. de R. Xirau,
Fundación Caja Madrid!Aruilropoe. !loR:eIona,
ZOOO.p.lM.



que una obra tan extensa e intensa debe
de haberbrotadode una pasi6n muyhon­
da por la verdad y de un ardiente com­
promiso con el destino del hombre. Este
supuesto aviva la admiración que se ex~

perimenta al constatar el estilo sereno y
sobrio con que el filósofo catalán expone
sus tesis. L¡, prosa deJoaquínXirau es pul­
cta, libre de ligerezas y rebuscamientos.
Es una escritura ajena al resentimiento y

a los énfasis que tanto estimulan cienos
patetismos, aun cuando las terribles cir~

cunstancias que le tocó vivir a su autor
podrían haberle dado oportunidades y
motivospara sucumbir atales excesos. Por
momentos, su lectura evoca esa elegan~

cia de la contenci6n que plumas como la
de Séneca y Montaigne cultivaron hasta
el virtuosismo. Por lo demás, todo sugie­
re que el discurso de Joaqu(n Xitau es una
proyección del buen sentido, de ese "seny"
tan catalán, que expresó en toda circuns..
tancia su talante de hombre bueno, pen..
sador competente y educador eficaz.

Esta autenticidad, esta congruencia
entre lo que se piensa ylo que dicen el ros­
tro,los actos y la palabra, junto con la so­

lidez misma de la obra, explica el interés,
el respeto y hasta la anuencia con la que
han recibido el pensamiento de Joaquín
Xitau algunospensadores identificados con
doctrinas y teorías muy distintas y hasta
contrapuestas a éste. Un caso muy signi..
ficativo, en esesentido, es el de AdolfoSán­
chez Vázquez, quien ha reconocido que

a la fecunda labor docente de Xitau,
que descansaba en su s6lida forma­
ci6n filosófica y en su capacidad pe­
dagógica para hacer que otros pudie­
ran saborear sus frutos, Xirau añadía
la atracción de la pel50nalidad de un
hombre que se caracterizaba por su
trato afable, su entusiasmo ysu eleva­
do y optimista tono vital.'

Son muchos los atributos que se pue­
den destacar en las Obras completl1S de

•AdoIfuSánchez Vázquez, "Homenajea)oa­
qu!n Xirau" I en J. Xirau, Obra selecra, recop. y pre..
sen[. de R. Xirau, El Colegio Nacional, México,
1996, p. 35; Y"El COrto y fecundo exilio de]oa­
quío Xirau", enJ. Xirau, Obras completas, t. [ (Es­
critos fundamentales), p. XLVIII.
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Joaquín Xirau y, con toda seguridad, los
lectores que le seguirá deparando el tiem­
po darán cuenta de ellos, de las más di­
versas maneras. La riqueza y amplitud
temática a que remiten sus páginas pue­
de satisfacer los más variados intereses.
Desde luego, el núcleo de su contenido
es --como cabría esperar de un autémi~

co pensador- su componente ontoló~

gico, la "filosofía primera" que permea
todos los escritos de Joaquín Xirau, aun
los más circunstanciales. Sin embargo,
conviene repararen la importancia de su
elemento pedag6gico. Tal como lo han
advertido Antoni Mora o Gabriela Her­
nández, entre otros. hay en los escritos de
Joaquín Xirau una genuina paideia. que
resulta tanto de su vocación personal y
de su interés por los valores éticos como
del trato directo con el pensamiento edu­
cativo de quienes impulsaron ellnstitu­
to Libre de Enseñanza, el de los krausistas
españoles y catalanes, etcétera y con el
humanismo español de estirpe erasmista.
En estos antecedentes halla Joaquín Xirau
la pauta de un ideal que sintetiza con toda
claridad, en varios pasajes de sus libros.
como cuando adviene que

el denominadorcomún a rodeo 1"" rq>re'

semantes del movimiento renovador

[el autor se refiere a los grandes promo­
tores dellnstituco: Sanz del Río, Giner.

OJo;ío) es Iaconviccióndequeel problema

de Espai'ia es un problema de educadón..

Como en Luis Vives, en ella convergen
y en ella derivan todos los esfuer".05 del

espíritu. Educación en la filosofía de acucr·

do con la tradición más auténtica, aque­

lla que deriva de Sócrates y de Platón.

Educación en la política. Educación en

el derecho ... Educar, elevar al hombre a
la plena conciencia de sí mismo. En ello
se cifra roda. su devoción.S

Ésta es también una devoción que

asume Joaquín Xirau yconstituye un ras~

go que agrega actualidad a su discul5O. El

s Joaquín Xirau, "Manuel B. Cossro y la
educación en España", en Obras completas, t. 11,

(Escritos sobre educación ysobre humanismo his­
pánico), oo. de R. Xi"'". Fundación Caja Madrid/
Amhropos, Barcelona, 1999, p. 14.

olvidode la pedagogía por parte de lagr.m
mayoría de los filósofos, durante por lo
menos taJa la segunda mitad del sigloJ()(,
junro con la expansión masiva de unas
estructuras educativas deshumanizadas
y la inanidad teórica de un discurso que
se pretende pedagógico, cuando en gene­
ral es sociológico y psicológico, elevan la
significación de esa gran veta de la obra

de JcxKluín Xirau, imct,rrada por sus escritos
sobre la ('ducación. El romo ude sus Obras
es el que recoge los textos expresamente
dedicados il ralt.>s rópicos; Sln embargo, no

seda imprtlpill allnnarque toooel pensa.
miento de Jooquín XtTílU está marcado por
un nmoriocomprtlmisocon la educación
del homhrc y 41le. por ello, éste es un in­
grediente qUl' LL'C'XI~tecon la ontología,
la 'Ultl'üp<lll,!<ía.la "",Iogla y la ética pre-
senlt.."s en su~ lt:XIOS.

L. rcullIón d< luda la obra deJoaqum
Xirnu pcnnnc Ulllslatar con más nitidez
su condiCión ~lsll·m:itica. Ciertamente,sUs
obras complct;}... l'llClcrmn un singularorbe
de pcrplcJit1:Il!t·,. \IllSCtiones e intuiciones
--csdl."Cir. ,heln-{ll\- que afloran a la vera
de un~ lInldad\lt·e~tllt).OJmosucedecon

todo pCflS;lrnICIl!\\ hll'n cimentado, la di­
vcrsidnd de h~m,l')' caminos hacia las ver­
dades anhcl"da~ e.. la expresión viva ydi­
námica de uml (oIalldad teórica raiga!. La
nOLQrm con..'tMCncm de la obra deJoaquín

Xirnu se no~" presenra como un afortunado
avacar de e.'¡¡·l uIlIJaJ de sentido caracte­
rística del pcnsar quc, desde hace miles de
años. pU~'1la por dor r.ron del basamento
unicariode lodl\'cr~o. Enconcreto1 el pro­
yecto filosóficnd< que lbn cuenta las Obras
de Joaqu(n Xirau continúa a su modo lo
que, sq,JÚn el Juan de Mairena del enjun­
dioso ycertero"Serm6nde Chipiona", de·
fine la aventura del espíritu iniciada por
talesde Mileto, la articulación de ra!6n,diá­

lago yamor. Ello hace de Joaquín Xitau W1

clásico de la filosofía. es decir, un pensador
perfectamenteactual; pues sólo lo que pero
manece siendo actual, pese a los embates
del tiempo, merece llamarse clásico.•

joaqu[n Xlrau: Obras completas, Fundación
Caja Madrid/Amh"'P"" L l. EscrilllsjimdomenJJJ­
la. 1998.382 pp.' l. 11. &:Tiro, sobre.ducaci6n y
sobreellwmani'mohis¡mJco.I999,575~; L 111, Es·
criuls sobrehislOriade la fiIasaf"', vol. 1, libros, 2(XX),
332 pp.. vol. 2. Ante..!o, yensayos, 2000. 376pp.


